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L a  ofensiva alem ana. U n a  p a tru lla  d e  caballería fran cesa , evolucionando en  u n ió n  de los ingleses.

LA G U E R R A  EN ABRIL  
DE 1918

La Batalla del Kaiser.

IA  pasado e l prim er a cto  de la  b ata lla  
decisiva. L os alem anes, hallándose en 
posesión de grandes refuerzos debido a 

la  p a z  con R usia, h an  decidido poner a  prueba, 
una v e z  m ás, su  fortu n a  en el cam po de la 
lucha. D espués de im poner la  auto-decisión en 
O riente con ta n  n otable éxito , resolvieron ve r  si 
no podían  desarrollar forzosam ente en el Oeste 
una auto-dccisión  análoga.

D ieron principio a  la  ofen siva  de la  m anera 
m ás m inuciosa y  com pleta. L a  cam arilla  m ili­
tar pareció no ab rigar la  m enor duda acerca de 
alcan zar u n a  decisión por m edio de las arm as, 
y  el K a iser  fu e tam bién de esa opinión. Sería 
ésa “  la  b a ta lla  del K a iser.”  P ara  que el jefe 
im perial no flaquease en su empeño, las reve­
laciones de L ich n o w sk y  y  de M ühlon fueron

am pliam ente distribuidas. L a s  del prim ero ad ­
ju d icaban  a  A lem an ia  la  responsabilidad de la  
guerra ; las  del ú ltim o iban  más. lejos y  sugerían 
que sería el m ism o K a ise r  quien  encabezaba 
y  em prendía la  terrible lu ch a  a  fin  de probar 
que sabia  m u y  bien cóm o decidirla. H abiendo 
quem ado sus naves, los m ilitaristas alem anes se 
consagraron a redim ir su posición, exhibiendo 
un cínico conocim iento de los m otivos que 
hacían  v a cila r  a sus com patriotas. E l  éxito , 
argüyeron, lo  redim iría todo y  d isiparía  todo 
escrúpulo.

Com o resultado de todo esto, el m un do ha 
presenciado, en el curso de u n  mes, la  luch a 
m ás trem enda de la  historia. E n  efecto, nunca 
se hubiera pensado que fuerzas ta n  considera­
bles pudieran m ovilizarse con ta n  sangrienta 
precisión y  con ta n  ten az resistencia. L a s  fuerzas 
fueron d ign as de su ob jetivo , porque no es
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posible la  m enor duda acerca  de que los alem anes 
no buscab an  conquista de territorio , por im ­
po rtan te que este fuese, sino sim plem ente una 
decisión en el cam po en  virtu d  de la  cu al lo­
grasen im poner su vo lu n ta d  a  los aliados. E stos 
ú ltim os se dieron cu en ta  p erfecta  de que el 
conflicto en carnaba la  solución_ fundam ental 
entre ellos y  A lem an ia, o  sea s i  ha de ser la

El Campo de Batalla.

PA R A  quienquiera q u e con ozca aq u el ^ c t o r  
de cincuen ta m illas del frente británico, 
com prendido entre C am brai y  San  Q uintín, 

elegido deliberadam ente p o r L udendorñ , e l 21 
de M arzo de 1918 , com o el m ás exp uesto  a 
q u ed ar roto  an te e l go lpe que A lem an ia  hubiera

L a  ofensiva alem ana. P r is io n ero s  del R egim iento de la  G u ard ia  de Granaderos.

fuerza o el derecho lo que haya de prevalecer en la 
determinación de las destinos de la humanidad.

Com o q uiera  que e l o b jetivo  de la  ofen siva  h a 
sido el de destruir la  fu erza  com b a tiva  de los 
aliados, debe considerársela afortunada única- 
m ente exam inando h a sta  qué p u n to  h a  sido 
realizado ese esfuerzo. D ebem os exam in ar cui­
dadosam ente el grado de ese éx ito  en nuestro 
análisis de la  b ata lla . H . C. O N.

de esgrim ir a llí con  to d o  su  poderío, no h a y  la 
m ás lev e  d uda de que e l com ando general 
alem án  ten ía  e l convencim iento de su  habilidad  
para  term in ar la  gu erra con ese solo golpe. Si 
hubiesen  podido p rever que el ím petu  de la  
suprem a fu erza  de A lem an ia  no lleva ría  sus 
huestes m ás lejos q u e h a sta  un as pocas m illas 
del otro  lado de Am iens, nunca h ab rían  senten­
ciado sus ejércitos a  un a  m uerte segura a  cam bio
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de ta n  p o ca  cosa. Su  elección  fu é p erfecta­
m ente correcta si buscaron  el sector que, roto 
por una m asa g igan tesca  de hom bres y  por el 
peso de la  artillería, h ab ía  de darles un fin 
rápido y  dram ático a  la  gu erra terrestre. Pero 
el fracaso a llí sólo les d a ría  la  responsabilidad 
adicional de un a  línea prolon gada que circun­
d a ría  el área m ás v a s ta  de territorio  desolado 
por la  gu erra en Fran cia , desprovisto de subsis­
tencias, sin u n  abrigo  en tod a  su  extensión ex­
cepto  en N esle y  en H am , con  cam inos destro­
zados y  difíciles, cuan do no intransitables, y  en 
general propios p a ra  deprim ir el espíritu  de las 
trop as m ucho m ás que las  desoladas regiones 
polares.

E l región  del Som a, S an terre y  P icard ía  
carecía  de grandes ciudades. B ap aum e, 
Péronne, N esle y  H am  eran  pequeñas p o bla­
ciones situadas en u n a  m eseta espaciosa y  
ondulada, d edicada a la  agricu ltura  en donde 
eran  pocos los bosques y  en lo  general reducidos ; 
y  las  pequeñas aldeas de los va lles estab an  m uy 
d istantes un as de otras y  no eran de acceso 
fá c il excep to  siguiendo los cam inos principales 
que com unican las poblaciones de m a yo r 
'tam año. E l  rio  Som a que corre por lechos 
arcillosos fecu n da e l crecim ien to inconveniente 
de juncales im pasables en el fondo de los vaUes 
circunvecinos.

E n  algunas estaciones, y  au n  en tiem pos de 
paz, el p a ís  debe haber sido b astan te  inhos­
pitalario. E n  e l curso de esta gu erra he visitado 
algunos lugares y  m e he internado h a sta  cerca 
de S a illy , M iraum ont, le  B arq u e y  D om pierre, 
en épocas en que el espectáculo b rin dab a al 
espectador la  in g ra ta  im presión de que acababa 
de pasar e l D ía  del Ju icio  y  de que la  tierra se 
h a b ía  con vertid o  para  siem pre en u n  erial. 
C uando los alem anes se retiraron de allí, ahora 
u n  año, revelan do los secretos de sus posiciones, 
pudieron verse cosas aú n  m ás terribles y  horri­
p ila n tes que lo que hubiera podido im aginar el 
D an te . N u n ca  he creído en las  h istorias de 
“  las  p avo ro sas pérdidas germ anas.”  Cómo 
com probarlas ? P ero  allí, por un a  vez, estab a 
la  prueba indiscutib le . E n  u n  terren o despo­
jad o  de todo h á lito  de v id a , que era solam ente 
un a  m asa de lodo llen o de cráteres a  m edio 
llen a r p o r la  llu v ia  y  que h ab ía  asum ido ora el 
color de la  sangre, ora un color ^'erde brillante, 
y a  e l de un am arillosucio , y  en el cu al los troncos 
de los árboles destrozados aparecían  desnudos 
h a sta  de su  corteza, y  lo s sitios en donde en otro 
tiem po se alzaron  aldeas no se d iferen ciaban  en

n ad a en m edio de la  ru in a y  del caos, podían 
verse en to d as direcciones y  h a sta  donde el ojo 
hum ano podía  penetrar, las  in fo rtu n a d as v íc ti­
m as alem anas sacrificadas en lo s  a ltares del 
kaiserism o. A lg u n o s apenas acab ab an  de e x ­
h a lar el últim o su sp iro ; o tros ya c ía n  allí desde 
h a cía  seis m eses. L a s  trin ch eras alem anas eran 
u n  conglom erado de b arro , de harapos, de 
cadáveres en descom posición. P o r  doquiera 
asom aban  tro zo s  d e  cuerpos hum anos. E n  algu ­
nos lugares los m uertos aparecían  m irando 
en la  m ism a dirección, con  sus rifles con la  
b a y o n e ta  calada, E ra n  esos sitios aquellos en 
doude los batallones habían  sido segados, com o el 
trigo , en los ataques. E n  otras partes los cadá­
veres estab an  apilados ca si h a sta  la  a ltu ra  de 
un hom bre. T a l era el an tigu o  suelo ocupado 
por lo s alem anes, com o le  v i  p o r doquiera desde 
e l A n cre, en torno del bosque de S t. Pierrc 
V a a st, h a sta  el sur de Péronne.

Cuando los alem anes volvieron, a l em prender 
el grande ataq u e que principió e l 21 de Marzo, 
todo el m undo debió n o ta r que el E sta d o  M ayor 
alem ánno d eclaró: “ los ingleses están  incendi­
ando las aldeas francesas en su retirad a.”

Siem pre he estudiado con cau tela  las pruebas 
re lativ as a “  las  m entiras d cl enem igo.”  Pero 
en este caso, com o en el caso del em pleo de los 
gases ponzoñosos, ocurre que las pruebas las 
he’ surtido y o  m ism o, de suerte que por lo m enos 
a  m í m e satisfacen plenam ente. E n  este caso, 
el enem igo fa lta  evidentem ente a  la  verdad, 
pues no h a b ía  aldeas que incendiar, n i un a  sola 
casa que destrur. Los alem anes h ab ían  aten di­
do a  esto un año antes. L a  destrucción  de todo 
cuan to h ab ía  de valioso  en aquella  región fué 
uno d é lo s  actosm ás cobardes y  crueles com etidos 
contra la  pobre F ra n cia  cuando los alem anes 
em prendieron su gran  retirada el año pasado. 
N o h ab ía  necesidad de ta n to  daño, n i siquiera 
desde el p u n to  de v ista  m ilitar. F u é  aquel 
un esfuerzo cruel y  com etido a  sangre fría 
para  reducir esa p arte  del país a  la  m ás com ­
pleta  ruina. P o r ejem plo, Péronne, que estaba 
situ ad a  en la  zon a de b ata lla , h abía sido 
respetada por los artilleros franceses y  británi­
cos. D eseaban  éstos sa lvar u n a  h istórica ciudad 
fran cesa que sabían h abrían  de recuperar 
algún día. D irigieron su m etralla  únicam ente 
sobre los cuarteles. Y o  recorrí m inuciosam ente 
esa ciudad  p o r todo un día, aquel que se siguió 
a la  evacuación  alem ana. P ocos eran Iqs indi­
cios de daños causados por la  a rtille r ía , pero 
todas las  casas privad as, en to d a s las calles,
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y  la  iglesia, la  casa  consistorial y  lo s  edificios 
históricos h ab ían  sido destruidos p o r incendios 
o  vo lados con  dinam ita.

E n  efecto, en to d a  esa v a s ta  región  situada 
m ás a llá  de B ap au m e y  de Péronne, adonde los 
alem anes h an  regresado después, no hallé  en 
el curso de v a ria s  sem anas de excursión  una 
sola h ab itación  con  techum bre, excep to  en 
N eslc y  en H am . L o s  alem anes las habían  
destruido todas. H ab ían  arrancado los rieles, 
-destrozado los cam inos, ta lad o  los árboles h a sta

el extrem o de arran car de ra íz  los árboles frutales 
en las h uertas (hablo únicam ente de lo que he 
visto), y  dem olido con dinam ita  o incendiado 
todas las casas y  aldeas aisladas, no obstante que 
se en contraban  b astan te  lejos de las líneas de 
b ata lla . L iteralm en te convirtieron  e l  suelo 
en u n  erial. E l  herm oso castillo  de G uyon- 
court, m ás allá  del Som a, y  d istan te del alcance 
de los fuegos de la  artillería, por ejemplo,_ fué 
vo lad o  con  dinam ita  cuando lo  abandonó un 
cu artel general alem án  que lo h ab ía  ocupado
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E scen a  en e l A n cre.

U n a  ca lle  de P éron n e,
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por largo tiem po. N i siquiera respetaron la  
capilla  m ortuoria con  su a lta r  y  sus om arhentos ;

. y  en la  crip ta  de d icha capilla— tam bién  v i 
esto con  m is propios ojos— los alem anes d es­
trozaron la  ta p a  del a ta ú d  del ú ltim o jefe de 
aqu ella  fam ilia  dejando su cad áver en des­
cubierto. M e im agino q u e fu é aquel un acto  
de m era curiosidad m orbosa. En_ un a  aldea 
vecin a no había  u n a  sola habitación  con 
techum bre, n i un solo árbol en sus h uertos en 
condición d e  vo lv er  a fru ctu ñ car jam ás. H a sta  
los m ism os ^utensilios agrícolas habían  sido 
hacinados y  destruidos con dinam ita. Los 
abonos h ab ían  sido arrojados a los pozos. L o  
ún ico que los alem anes h ab ían  dejado  in tacto  
era u n  cem enterio propio herm osam ente ador­

nado con pilares de piedra  y  con cadenas que 
lo  circundaban. Supongo que sabían m u y 
bien q u e ese cem enterio seria respetado por la  
caballerosidad fran cesa a pesar de que los 
árboles y a  en flor, de un h uerto  inm ediato, que 
inclinaban  sus ram as por encim a de esas m ism as 
cadenas habían  sido destruidos p o r ellos.

N o. L o s  alem anes no esperaban vo lv er  
n u n ca a  esa región ; y  cuando lo dispusieron 
así, después del colapso de R usia , no pensaron 
evidentem ente sino en que apenas estarían 
de trán sito  en un país que habían  asolado por 
com pleto dejándole en condición  in h ab itable y  
q u e solo podría  ser rescatado tras e l esfuerzo 
de u n a  generación.

H . M, T.
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La Acción.

La  ofen siva  principió, casi abruptam en te, 
en la  m añ an a brum osa del 21 de Marzo, 

E fectuáron se bom bardeos y  ataques 
locales en varios pun tos p a ra  d istraer la  atención 
de los defensores. Sin em bargo, el ataque 
principal se ejecutó  en u n  frente de cincuenta 
m illas desde VendeuU, cerca de San  Q uintín, 
hasta  el río Scarpa, a b ajo  de Lens. E n  este 
prim er asalto  el enem igo em pleó u n a  enorme 
m asa de hom bres. E n  la  prim era lín ea  se 
con taron  cuaren ta  divisiones, en ta n to  que 
tre in ta  y  siete eran ten idas en reserva. E stas 
d ivisiones a tacan tes fueron lan zadas a  la  pelea 
después de un bom bardeo corto  pero form idable. 
N o  hubo en este a taq u e n ad a in e sp e ra d o ; pero 
la  b reved ad  del bom bardeo prelim inar y  la  
protección  d eriva d a  del espesor de las brum as 
dieron a  los a tacan tes las v e n ta ja s  de la  sor­
presa. C om o resultado de esto la  lab or de la

artiUería y  de las am etraO adoras b ritán icas fué 
u n  ta n to  im p e d id a ; las  m asas alem anas 
lograron llegar hasta  las alam bradas y  h asta  
las posiciones delanteras.

P o r el m om ento fué esto todo lo  que lograron 
alcanzar. L a s  posiciones de b a ta lla  de los 
a liados les contuvieron, y  sus hom bres, al 
a v a n za r en densas m asas, fueron destrozados 
sin  m isericordia a  d istancia ta n  corta  que no 
h ab ía  ocasión de perder un solo tiro. Sin 
em bargo, los alem anes esperaban grandes cosas 
de esta  ofensiva, y  en esa ocasión, com o en todo 
el curso de la  b ata lla, lanzaron al ataque 
hom bres y  m ás hom bres de suerte que, aun 
pasando p o r sobre sus propios cadáveres, el 
Ím petu hubiese de producir su  efecto. Y  
aquella  presión gigan tesca  les dió resultado. 
E n  el sector de S ân Q uintín  las tropas del 
q u in to  ejército  que se habían  • b atid o  heroica­
m ente y  sin  ceder terreno por la  m ayor parte 
del d ía, retrocedieron hasta  una línea defen­

V is la  general de ¡a  ig lesia  de A lbert.
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s iv a  m ejor. L o s  alem anes obtuvieron  su prim er 
avance.

E n  la  m añana del 22 hubo u n a  pausa, aunque 
de corta  duración. L os alem anes, cuyos cál­
culos no h ab ían  salido a m edida de su deseo 
a  cau sa de la  ten az resistencia, redoblaron su 
esfuerzo. Con contingentes adicionales con ­
tin u aron  atacan do ese sector de la  linea que 
y a  h a b ía  ten id o q u e ceder. R epitiéronse los 
a taq u es en m asa y  la  indiferencia por las 
pérdidas llegó a  su colm o. L a  presión produjo 
su  efecto  y  la  línea a l oeste de San  Q uintín 
quedó rota.

L os alem anes, q u e n u n ca se descuidan en 
aprovech ar un a  v e n ta ja , avan zaro n  en m asa 
p asa  sacar el m ayor p artid o  de su éx ito  procu­
rando rom per lo s flancos aliados y  ensanchar 
la  ru p tu ra  de sus lineas. Su  intención, d  gran 
o b jetiv o  de esta  b ata lla  del K aiser, fu é in ter­
poner u n a  fuerza h a d a  e l oeste entre los 
ejércitos b ritán ico  y  francés. D eseaban  rom per 
la  u n id ad  de la  defensa, arrollar a  los ingleses 
y  darles u n  go lpe m ortal. L os alem anes habían  
lograd o abrir u n a  brecha y  a van zab an  p a ra  sacar 
to d o  e l p a rtid o  de su v e n ta ja .

E l  G eneral v o n  H u tier, con  e l ejército  que 
h a b ía  roto  el frente ruso en R ig a , a va n za b a  
p a ra  aprovech ar la  situación  creada a l oeste de 
S an  Q uintín. N o  era fácil su  em peño. Su 
curso, a l trav és de la  brecha, hallábase b lo­
queado p o r u n  obstinado grupo de hom bres que 
sin  preocuparse de sus propios sacrificios sostu­
vieron  el terren o h a sta  perder el ú ltim o hom bre. 
E n  la s  can teras de T em pleux-le-G uérard, las  
trop as d e  L an cash ire desafiaron la s  sucesivas 
o leadas de trop as enem igas em peñadas en desa­
lo jarlas de a l l í ; las  am etralladoras causaron al 
en em igo  pérdidas ta n  terribles q u e lo s  alem anes 
m ism os h ab lan  de la s  trop as inglesas con respeto. 
E n  L e  V ergu ier un cuerpo del regim iento W est 
S u rrey  de la  R ein a  se sostu vo  con tra  fuerzas 
enorm em ente superiores y  continuó la  lu ch a  
h a sta  que quedó ahogado por e l m ar de hom ­
b res q u e a v a n za b a  sobre él. E n tre  estos dos 
pun tos los alem anes penetraron h a sta  H ervilíy . 
L a s  m asas a sa lta n tes fueron detenidas, destro­
za d a s y  rech azad as p o r m edio de un contra­
a taq u e de lo s tanques y  de la  infantería.^ L as 
trop as d e  reserva  fueron en viad as allí rápida­
m ente, se llen ó la  b rech a  y  ap oyad as por los 
refuerzos las trop as que ta n  bien se habían  
b a tid o  se retiraron hacia  el Som a.

Sin  em bargo, la  presión de aquellas enorm es 
m asas h ab ía  producido su  efecto. L o s  ingleses 
se vieron  forzados a  retroceder por el can al de

C ro zat hasta  la  línea Péronne-H am . E s ta  re­
tirad a  tu v o  n u evas consecuencias. H a cia  el 
norte e l tercer ejército  h ab ía  resistido todos los 
esfuerzos del general vo n  B elow  encam inados a 
repetir un a  ru p tu ra  com o la  ita lia n a  en el frente 
que se exten d ía  desde A rleu x  h a sta  Cam brai. 
S in  ceder u n a  pulgada de terren o los defensores 
le  h ablan  hecho p agar un a lto  precio po r su  te n ta ­
tiv a . Con, la  retirad a  del q uin to ejército  el 
tercero tu v o  que retroceder de conform idad 
h a sta  un a  lín ea  q u e se exten d ía  desde M onchy, 
pasando p o r Croisilles, h a sta  M orchies y  el 
cam ino B apaum e-C am brai. E l  día 23 el ene­
m igo se esforzó por obligar a este frente a  seguir 
retrocediendo. V o n  B elo w  y  vo n  M arw itz 
m ostrábanse ansiosos por rom per la  linea arriba 
de A m ien s e im ponerle un a  retirada ta n  rápida 
com o a  la  porción situ ad a  m ás abajo. Sus 
ataq u es con tra  va rio s pun tos de la  línea entre 
M onchy y  las a ltu ras de H enin  fueron em pren­
didos con  ferocidad. N u ev as d ivisiones re­
em plazaron las destrozadas por la  resistencia de 
lo s  ingleses, y  los ataq u es fueron incesantes. E l 
costo de la  operación fué enorme, pero los a ta ­
ques n o  consiguieron nada. Sólo la  continua­
ción  de la  retirad a  en el sur obligó a  esta  lín ea  a 
retroceder dos d ías m ás tard e y  puso a  los ale­
m anes en cap acid ad  de ocupar posiciones que 
no h ab ían  podido conquistar por la  fuerza. E l 
d ía  23 e l ejército  en retirad a  em pezaba a soste­
nerse h a cia  el sur. L a s  trop as b ritán icas dis­
persaban las interm inables m asas de ataque, y  
a  la  derecha las reservas francesas principiaban  
y a  a  en trar en b ata lla . E l  ím petu  de lo s  fran ­
ceses fu é ta n  briUante com o h ab ía  sido tenaz 
la  defensa b ritán ica . E l  a van ce alem án fué 
detenido y  paralizado en u n  heroico com bate 
en Jussy.

U n a  v e z  que e l enem igo logró poner en m ovi­
m iento los ejércitos aliados, y  especialm ente 
después de haberles em pujado hacia  el terreno 
com prendido entre C am brai y  B ap au m c,— que 
h a sta  los m ism os alem anes en su  retirad a  del 
añ o pasado h ab ían  dem ostrado q u e carecía  de 
buen as líneas defensivas,— el enem igo h ab ía  
forzad o  las tropas a liadas h a sta  colocarlas en 
un a  difícil posición. A p ro vech an d o h a sta  el 
m ás a lto  grado la  inm ensa superioridad local 
n um érica que la  in ic ia tiv a  le  daba, forzó el 
a taq u e sin  descansar. E l  d ía  24 lleg a b a  a 
B ap aum e, tom ando esta  población  después de 
sangrienta lu ch a, ’en  ta n to  q u e su_ izquierda 
se en con traba y a  en el Som a y  tra ta b a  de forzar 
un paso cerca de L icourt. M ás hacia  e l suroeste 
atra vesó  el rio en H am , pero en contraba a llí la
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tenaz resistencia  de los franceses. A l norte de 
B apaum e n ad a podía  hacer con tra  el inflexible 
tercer ejército, y  en el curso del d ía  sus ataques 
constantem ente repetidos en M ory, Achiet-le- 
G ran d y  G om m ecourt fueron rechazados p o r las 
tropas de L an cash ire y  de Y o rk sh ire  que no 
cedieron una línea.

N u ev as divisiones reforzaron la s  fuerzas 
asaltan tes germ anas, y  el 25 se inició  la  b ata lla  
con m ayor intensidad, cuando los alem anes se 
abrieron paso a l tra v é s  de las colinas arcillosas 
entre B ap au m e y  Com bles, penetraron al través 
del Som a en L ico u rt y  avanzaron  hacia  el sur 
m ás a llá  de N esle y  de G uiscard. T an  grandes 
fueron los esfuerzos alem anes que en  e l sector 
de B ap au m e la  b a ta lla  alcanzó u n  período crí­
tico. L an zan d o sus tropas en m asa tom aron 
M artinpuich y  C ourcelette, y  p o r un m om ento 
pareció que lograrían  rom per las líneas aliadas. 
F u é  tra s  una lu ch a  espléndida y  ten az com o los 
ingleses • lograron  rech azar a  los alem anes y  
conservar su  línea in tacta . F u é  en a lgú n  punto 
de aquel sector en donde el B rigad ier General- 
C arey  reunió a  los cocineros y  ordenanzas y  a 
to d o  individuo cap az de tenerse en pie, los 
lan zó a  la  b rech a  y  batién d ose a  su  cabeza cerró 
la  ru p tu ra  luch an do con tra  fuerzas escogidas 
alem anas hasta  restablecer la  línea. H a cia  el 
norte, los b atallones de L an cashire y  de Y o r k ­
shire, m anteniéndose en co n tacto  con las tropas 
de la  derecha, retrocedieron en línea con estas y  
luego sostuvieron firm em ente las fuertes alturas 
de P u sieu x  y  B u cq u o y . A l  sur de Péronne, en 
L icou rt, los alem anes lan zaron  no m enos de diez 
d ivisiones frescas a la  lucha, y  a  pesar de que 
sus b alsas y  puentes fueron destruidos sucesiva­
m ente, lograron a l cabo abrirse paso  hacia  el 
otro  lado.

E l  26 de M arzo el a la  derecha alem an a h abía 
cesado de a va n za r m a yo r cosa y  encontrábase 
rech azada o detenida en u n  com bate sangui­
nario en u n a  línea que se exten d ía  p o r B raye- 
A lb ert-B eau m o n t-H am el-P u sieu x-A yette-B o iry- 
H en in  h a sta  un punto cerca de M onchy. Á 1 
sur del Som a el progreso h ab ía  sido m ayor. 
L a s  diez d ivisiones alem anas habían  sido aum en­
tad as a  trece, y  éstas obligaron a  cu atro  d ivi­
siones b ritán icas a retroceder h a sta  la  línea 
M e ric o u r t-P r o y a t-R o s ié r e s -L e  Q uesnoy. A l 
oeste de N o yo n  el avan ce h ab ía  dism inuido 
m erced a  la  adm irable resistencia de las tropas 
b ritá n ica s y  francesas, y  a  lo  largo del O isa la  
línea se m antenía firm e. E l  d ía  27 aparecieron 
signos inequívocos de fa tig a  en el form idable 
ataque. J L o  extraordin ario  de las pérdidas, las 
m alísim as com unicaciones a l tra v é s  de los a n ti­

guos teatros de la  lu ch a,— que los alem anes 
m ism os confesaban hallarse devastados,— y  el 
hecho de q u e después de un a v a n ce  de esa 
natu raleza  la  artillería  pesada h ab ía  quedado 
bastan te  im pedida, ap arte  de las penalidades y  
golpes sufridos por las divisiones, todo ello cons­
pirab a  para  contrarrestar los progresos ene­
m igos. Tam bién, por este tiem po, los franceses 
en viaban  m ás y  m ás reservas a  cooperar con los 
ingleses q u e habían  tenido que sobrellevar hasta  
entonces to d o  el peso del form idable ataque. E l 
efecto d e  estos factores em pezó a hacerse sentir. 
L os alem anes, a l procurar adelan tarse en el 
trián gulo com prendido entre el A n cre y  el Soma, 
fueron rechazados con  algu n a vio lencia el día 
27 h a sta  m ás h a lla  de ChipiUy, en ta n to  que 
m ás hacia  el sur las hordas eran desalojadas 
h acia  P ro y a t. A l n orte de A lb ert, cuando in­
ten tab an  flan quear esa ciudad en la  dirección de 
M esnil, fueron severam ente atacad os y  recha­
zados. Solam ente hacia  el sur, en la  región de 
M ontdidier, lograron sus divisiones alcanzar 
algún progreso y  su am enaza de este centro fe­
rroviario  im portan te era m u y  grave.

E l d ía  28 el com bate en el Som a fu é m uy 
severo. E l enem igo fué rechazado m erced a 
varios contraataques, pero la  línea británica 
tu v o  que retroceder hasta  H am el. Tam bién 
en este d ía  el enem igo h izo un decidido esfuerzo 
en el sentido de a va n za r su  a la  derecha en A rras, 
con el objeto de evolucionar con libertad  y  
m over tod a  la  línea hacia  adelante, m ovim iento 
que ten ía  por objeto cortar la  línea férrea,—  
de im portancia v ita l,— que pasa p o r Am iens 
y  St. Pol. Logrado esto, obtendría, en su opinión, 
su principal ob jetivo , o sea el de separar el 
ejército británico  del ejército francés. L a  lucha 
en A rras asum ió un carácter violento, pero el 
enem igo no consiguió nada. Su  derrota aüí 
debe considerarse com o en extrem o seria. E l 
éx ito  que ob tu vo  a  la  izqiúerda, hacia  el sur, 
no com pensa en m anera alguna este grave 
rechazo. L ogró tom ar a  M ontdidier ; pero toda­
v ía  se hallab a confrontado por una línea francesa 
firm em ente sostenida.

E l  29 el progreso enem igo quedó detenido en 
el Som a. A l  sur de éste, en el va lle  del A vre, 
persistieron los esfuerzos alemanes, y  en batallas 
de suerte varia  logró, a  costa de grandes sacri­
ficios, hacer algunos avances fragm entarios. 
E stos com bates presenciaron algunos episodios 
heroicos com o aquel en que la  caballería cana- 
dense y  la  infantería b ritán icat recuperaron, 
con gran  espíritu, la  aldea de M oreuil, y  aquel 
en que los dragones britán icos cargaron en tres 
líneas sobre los bosques de H an gard y  se abrieron
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paso en ellos de un a  m anera brillante. Sin 
em bargo, en lo  general, la  b ata lla  del K aiser 
agotó ineficazm ente su ím petu sin  lograr siqme- 
ra su  ob jetivo  principal,— Am iens y  el ferro­
carril,— y  sin siquiera llegar a  un punto próxim o 
a  la  realización de su  razonable y  am bicioso 
propósito, o  sea el arrollam iento del ejército 
británico y  su  separación del francés. L ib rá ­
ronse m uchos otros com bates. Sobre el ala, 
defendida con ten az resistencia, en A y ette , en el 
d istrito del A v re , y  h a d a  el sur, en donde los 
franceses se batieron ganando terreno en unas 
partes y  perdiéndolo en otras, a  lo  largo de una 
línea situada abajo de M ontdidier, Lassigny, 
N oyon  y  d  Oisa. A q u í y  allí se efectuaron 
algunas retiradas estratégicas, principalm ente 
una detrás d d  A ilette, el 8 de A bril. E l  m ovi­
m iento en grande escala, por d  m om ento, había  
cesado. P o r su lad o  los alem anes tenían  la  
ganancia territorial y  sus m uertos ; la  E ntente, 
por d  suyo, d  conocim iento de haber pasado por 
lo  que acaso  fu é u n a  de las  fases m ás críticas 
de la  guerra y  de que a  pesar de to d o  había  
conservado su línea in tacta.

N o h a y  la  m enor d uda acerca de la  inm ensidad 
del esfuerzo alem án. E l  enem igo lanzó en 
esta  b a ta lla  m u y cerca de cien divisiones y  las 
em pleó sin  ahorrar sacrificios en su  propósito 
de realizar sus planes.' A si com o superaba a 
sus contrarios en hom bres, buscó aniquilarlos 
con  un a  abrum adora concen tradón  de cañones. 
N o  lo  había logrado, y  el esfuerzo le representaba 
un sacrificio de cerca de 300,000 bajas.

E n  la  lu ch a  todas las  d a ses del ejército 
británico  exhibieron un heroism o adm irable, 
haciendo frente con ecuanim idad a  un núm ero 
superior de enem igos y  batiéndoles h a sta  donde 
la  resistencia in d iv id u al lo  perm itía. L a  a rtille­
ría  h abía dem ostrado grande abnegación, d is­
parando,— com o lo  reconocieron los alemanes, 
— sobre las m asas enem igas h a sta  que éstas 
estuvieron  a  tiro  de fu sil y  luch an do en todo 
tiem po en térm inos de igu ald ad  con la  infantería, 
E n  esta  b ata lla  d  Servicio  A éreo B ritánico  
sobrepasó tam bién  sus h azañ as anteriores. 
E n  to d as las  esferas, desde los reconodm ientos 
hasta  las operaciones de in fan tería  vo lan te, 
e l arm a aérea ejecutó extraordin arios hechos. 
L os aviadores p o r sí solos derrotaron  en v a ria s  
ocasiones los ataq u es enem igos vo lan do a  poca 
a ltura  y  dispersando las m asas enem igas con 
sus am etralladoras, y  en m om entos críticos 
cerraron las b rech as casi con ta n ta  eficacia  com o 
la  infan tería. Sus a taq u es p a ra  acosar al 
enem igo detrás de la  línea fueron notables. 
H ub o d ía  en q u e lan zaron  m ás de cincuenta

ton eladas de exp losivos sobre la s  tropas en 
m archa, las  confluencias ferroviarias, los caminos, 
los trenes, y  llegaron  a  d isparar h a sta  250,000 
veces en el curso de un solo día. Sus éxitos 
fueron casi increíbles. D om inaron com pleta­
m ente la  situación, y  en el curso de incesantes 
b ata llas, librad as entre el 21 de M arzo y  d  13 
de A b ril, derribaron n o  m enos de 529 aviones 
enem igos con solo u n a  pérd id a de 162 aviones 
aliados. D . N.

La Batalla del Lys.
A  región en donde tu v o  lu ga r la  segunda 

j  te n ta tiv a  alem an a encam inada a rom per 
la  línea b ritá n ica  es en absoluto diferente 

de la  del Som a. E s tá  situada inm ediatem ente 
a l norte de u n a  serie de fa ld a s a rd llo sa s  q u e se 
extienden  desde A rto is, a l noroeste, a l trav és 
del paso de C alais h a sta  B oulogne. E stá  
situada dentro de la  gran  llan u ra  de 'Flandes, 
con las colinas de K em m el, Scherpenberg, 

•M ont des Cats, M ont N oir y  Cassel, que se alzan 
en una m eseta a islad a  al norte del va lle  del 
L y s  y  a l oeste de las líneas de Y p re s  ; de suerte 
q u e lo s alem anes penetraron en un va lle  en form a 
de anfiteatro  q u e tiene p o r el sur las colinas de 
A rto is  y  por e l norte el terreno elevado que 
separa abruptam en te el v a lle  del L y s  de la  llanura 
d d  Y ser. E n  cl extrem o occidental de la  n ueva 
incursión a lem an a dentro de la  línea b ritán ica  
la  horda enem iga se abrió paso sobre la  extensa 
floresta  de N ieppe. F u é esta  floresta la  que 
brindó a  los ingleses la  oportunidad de m antener 
en jaq u e  a l enem igo fu era  de la  ciudad  de H aze- 
b r o u c k ; centro im portan te de com unicación , 
evidentem ente, pero q u e no tien e la  im portanceia 
v ita l p a ra  el e jército  británico, dentro del saliente 
de Y p re s, q u e algunos críticos suponen, p o r no 
estar a l corriente de la  labor de los ingenieros 
británicos que h a construido ferrocarriles y  
cam inos m ilitares en Flandes. E s te  angosto 
anfiteatro q u e los alem anes ocupan  h o y  pre­
cariam ente, pues está com pletam ente dom inado 
p o r los aliados, está  lleno de sitios cuyos nom bres 
recuerdan h azañ as inm ortales del ”  pequeño 
ejército  despreciable ”  del G eneral French. 
H o y  se o lv id a  que los alem anes ocuparon una 
v e z  a H azebroucic en O ctub re de 1914. Ocurrió 
aquello  a  principios de la  gran  b ata lla  p o r el 
C an al inglés. E n  un a  brillan te acción el General 
H aldane, con la  célebre tercera  d ivisión  y  con 
algunos contingentes de caballería  y  artillería 
desalojó a  los alem anes de las colinas inm ediatas 
a  H azeb rouck  y  los rechazó hacia, occidente. 
U n a  sem ana después se em peñó la  gran  b atalla.
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L a  caballería in d osíán ica  entrando a  K a n ik ir u

por la  costa , a  lo largo del Y ser, en torno de 
Y p re s, en la  sierra de M esinas, a l sur del bosque 
de P loegsteert, y  la  c iudad  de Arm entiéres, 
E staires, L a v en tie , N eu v e  Chapelle, F estubert 
y  G iv e n c h y ; y  así, h a sta  A rras, en donde el 
general F o ch  dirig ía  la  defensa francesa. E l 
a n fiteatro  ocupado h o y  p o r el enem igo es una 
región p lan a  y  p an tan osa, n otable  por su fango 
y  p o r sus num erosos baches, los cuales cuando 
desciende la  llu v ia  de las  colinas inm ediatas 
suelen inun dar el terren o ocupado p o r am igos 
y  enemigos. E n  los alrededores de Arm entiéres 
había, duran te el in viern o, m illas de trincheras 
de ta l m odo inun dadas q u e nadie podía  sostenerse 
en ellas, pues los soldados se consum ían allí.

H . M. T .

La Acción.

Pr i n c i p i ó  la  b a ta lla  después de varios días 
de bom bardeo, que in clu yó  el lanzam iento 
de cerca de sesenta m il obuses de g a s  sobre 

las líneas aliadas, en la  noche del 8 de A b ril. A l

d ia  siguiente principiaron lo s ataq u es de in fan ­
tería, a l am anecer, sobre u n a  extensión de 
I I  m illas entre el Canal de la  B assée y  A rm en ­
tiéres. E l  o b jetiv o  alem án era e l de apoderarse 
de todo el secto r arrib a  del C an al de la  B assée 
y  cap tu rar o  destru ir los e jércitos allí situados. 
T erritoriahnente estudiado, este- m ovim iento 
im plicab a la  cap tura de B ethun e, H azebrouck 
y  C a s s e l; y  parece que e l com ando alem án 
ab riga b a  pocas dudas de que podía lograrlo. 
L a s  com unicaciones alem anas eran m ucho m e­
jores en este sector de la  línea. P od ían  em plear 
tropas frescas, a l paso q u e sabían que varias 
d ivisiones de las que defendían las Líneas a liadas 
estaban descansando después del prim er fu e rte , 
a taque, y  el sector d istaba suficientem ente del 
área de su principal asalto  p a ra  im poner a  los 
a liados un esfuerzo extraordin ario en sus d is­
posiciones para  en via r refuerzos.

E l sector estab a originalm ente defendido por 
u n a  división  portuguesa, colocada entre dos 
d ivisiones británicas. T o d a  la  fuerza del ataq u e
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principal cay ó  sobre los portugueses, y  puede 
m edirse su  inten sidad  por el hecho de que 
duran te la  lu ch a  y  desde el com ienzo del ataque 
se pudieron identificar once d ivisiones ale­
m anas. A n te  aqu ella  form idable presión los 
])ortugueses cedieron terreno, después de la 
m ás heroica resistencia, y  a  eso de las once todo 
el sistem a defensivo h ab ía  sido penetrado y  el 
enem igo había  logrado abrir considerable brecha 
en  la  linea aliada.

N o  pudieron los alem anes a lca n za r el mismo 
éxito  en los flancos y  era precisam ente a llí en 
donde el a van ce te n ía  para  ellos m a yo r im por­
tancia. G iven ch y, q u e era preciso to m a r antes 
de to m a r a  B ethun e, cay ó  en su  poder sólo para 
ser desalojados de allí casi inm ediatam ente. L a  
división  55 d e  tropas de L an cashire que defendió 
esta  p arte  de la  lín ea  era descrita  en las  órdenes 
tom adas a l enem igo com o de segunda clase. 
S in  em bargo, probó ser dem asiado excelente 
para  las tropas alem anas, y  las  tropas que 
defendían él flanco norte dem ostraron ig u a l­
m ente lo s q u ilates de su  valer. E l  m artes en 
la  noche el frente alem án  se to ca b a  y a  con  L ys, 
en  las cercanías de L estrem  y  S t. M a u r ; pero la 
línea oscilaba entre F leu rb a ix  y  G ivenchy. E n  
algunos p u n tos las tropas alem anas habían  
pasado el río, pero se las  h a b ía  obligado a 
repasarlo.

E l m iércoles a l sexto  ejército  de vo n  Q uast se 
unieron algunas partes d d  cuarto  ejército  de vo n  
A rnim . E l frente de a taq u e se extendió hasta  
H ollebecke, y  e l p lan  consistía en apoderarse 
de la  sierra de M esinas m ediante ún m ovi­
m iento en volven te ejecutado por el sur p o r las 
fuerzas de vo n  Q u ast y  un vigoroso ataq u e por d  
este ejecutado por e l e jé r d to  de vo n  Arnim . 
H ollebecke cay ó  casi inm ediatam ente, y  las 
tropas q u e actu ab an  por el sur y  que habían  
atravesado  el L y s  y  en vu elto  la  p o sid ón  d d  
bosque de P lo egsteert quedaron ocupando una 
posición que dom inaba d  reverso de la  sierra de 
Mesinas. E n  estas circunstancias parecía que 
los alem anes lo hubiesen arrollado todo al través 
de la  sierra ; pero a l anochecer la  n oven a  división 
la  h a b ía  recuperado y a  casi en su totalidad.

E n treta n to  Ai-m entiéres h ab ía  sido evacuado 
y  cortad o casi com pletam ente. E l  ju eves los 
alem anes ensancharon su dom inio a l trav és d d  

• L y s ,  pero no robustecieron lo s  flancos del ataque. 
E l  viernes y  el sábado so observó un a  len titud  
sign ificativa  en el a van ce y  fueron pequeñas las 
ventaja? a lcan zad as por , el enem igo. F u é el 
viernes cuan do hizo éste las prim eras ten ta tivas 
para  em prender el ascenso h a cia  el terreno ele­

vad o  y  N eu v e E glise  cayó  en sus m anos. Los 
abados recuperaron este lu ga r el sábado. E l 
dom ingo la  posición fu é a taca d a  u n a  v e z  m ás 
con grandes fuerzas y  se la  abandonó. A l día 
siguiente ios alem anes ejercieron m a yo r presión 
to d a v ía  sobre d  terreno alto  y  con la  a yu d a  de 
tres d ivisiones n u evas se adueñaron de posi­
ciones que dom inaban a B ailleu l y  éste fué por 
consiguiente abandonado.

E l a van ce constituía  u n a  a m en aza  ta n  di­
recta  a  las com unicaciones del ejército d d  
G eneral P iu m er que parecía  que lo s alem anes 
llegasen a  lograr su  o b jetivo  a  pesar de su fracaso 
en el flanco del sur. L a s  posiciones avanzadas 
al este de Y p re s  fueron evacuadas el dom ingo 
y  d  lunes. E se  terreno h a b ía  sido conquistado 
en los reñidos com bates del año a n te r io r ; pero 
pareció un a  m edida prudente dism inuir los ries­
gos caso de q u e los alem anes lograsen rom per 
las defensas erigidas delante de M ont K em m d  
y  a l norte de Meteren.

L a  lu ch a  de-los días siguientes se centralizó 
en la  sierra de Mesinas. W y tsch a ete  fu é ocu­
pad a  el m artes i6  ; pero fu é recuperada. E l 
miércoles, se la  abandonó, y  a l d ía  siguiente se 
hizo otra vigorosa te n ta tiv a  para  debilitar el
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flanco aliado sur en G ivenchy. L os pequeños 
éx itos alcanzados por el enem igo fueron con­
trarrestados fácilm ente, y  aquel a taq u e sólo 
puede considerarse com o un a  m u y costosa de­
rrota.- M ás hacia  el n orte  se em prendió un ataq u e 
con el cu al se procuró a ta c a r  e l saliente de Y p re s  
por retaguardia. E ste  sector de la  linea estab a 
defendido por B elga s quienes lograron recu­
perar sus pérdidas lócales y  tem porales e infligir 
una señalada derrota a  los alem anes haciéndoles 
un considerable núm ero de prisioneros.

H acia  flnes de la  tercera sem ana de A b ril la 
lu ch a  se cahnó. H a b ía  durado p o r espa,cio de 
un mes y  durante ese tiem po se habían  iden ti­
ficado 130 d ivisiones alem anas, m uchas de 
pllag dos veces y  a lgunas h a sta  tres veces. 
Solam ente con tra  los ingleses lan zaron  los ale­
m anes 102 divisiones, a lgunas de ellas varias 
veces. L o s  alem anes habían  a tacad o  con el 
m ayor va lo r y  con los consiguientes sacrificios. 
R ecuperaron e l teatro  de b a ta lla  del Som a, 
evacuado por ellos en M arzo de 1 9 17 , y  a van ­
zaron  sus líneas u n  poco m ás cerca de Am iens. 
T am bién  habían  logrado form a ru n a considera­
b le  en trad a en la  línea b ritán ica  a l norte d d  
Canal de la  Bassée.

E m pero, ¿ h a y  quien  pu ed a afirm ar o  pensar 
q u e era .ésta la  intención del com ando alem án  ? 
¿ H a y  quien  im agine que ese com ando estaba 
satisfecho ? E l  K a ise r  se h a b ía  retirado de la. 
escena y  la  b ata lla  no era y a  su b a ta lla  sino la 
de Ludendorfí. E l  significado ob vio  de este 
cam bio es que e l com ando no esperaba y a  la  
decisión in m ediata  que lo h ab ía  im pulsado a 
em prender la  ofensiva, o. en todo caso, que el 
K aiser no ten ía  y a  confianza en las  jactanciosas 
prom esas de su  com ando.

L os alem anes h ab ían  ganado u n a considera­
b le  extensión de territorio ; pero h ab ían  usado, 
p o r lo  m enos, la  m itad  de sus fuerzas, las  que 
sin d uda constituían  la  flor de su ejército. 
P ero  ese territorio  h ab ía  sido com prado con  una 
enorm e efusión de sangre. T a n  grandes fueron 
las b a ja s  que los alem anes en sus com unicados 
creyeron  conven ien te exp licar que sus pérdidas 
habían  sido "  norm ales "  y  q u e en u n a  gran 
proporción estaban representadas por heridas 
sin im portancia.

E l  com ando alem án  esperaba separar el 
e jército  b ritán ico  del fran cés y  elim inarlo 
com o fu erza  com bativa. L uego, el príncipe 
im perial m arch aría  sobre P arís  y  todo habría 
concluido. H asta  ensus m ás m odestas esperan­
zas el com ando alem án creía  hallar e l proble­
m a sim plificado e  in m ediata  la  decisión. Con lo

ocurrido, el problem a se h a tornado m ás com ­
plicado aún. L a s  tropas am ericanas han sido 
incorporadas a las francesas e  inglesas, y  los 
ejércitos vinieron a  constitu ir un todo hom o­
géneo b ajo  e l suprem o com ando del G eneral 
Foch. L a s  reservas de los aliados no han 
entrado en acción y  el cam bio en la  perspectiva 
quedó suficientem ente ilustrado con las am ena­
zas a  H olanda. F u é preciso com binar nuevos 
planes debido a l fracaso re lativ o  del plan 
original.

A n tes de la  ofensiva y  duran te la  prim era 
sem ana de la  b ata lla  la  prensa alem an a se 
m ostraba unánim e en declarar q u e esta  íiltiraa 
lo  definiría todo. L o  m ism o se h ab ía  dicho allí 
a  raíz de cad a  ofen siva  y  especialm ente cuando 
se inició la  ofensiva subm arina sin restricciones. 
P ero  en la  cu a rta  sem ana de la  n u eva  b ata lla  
el C om ité C en tral del R eich stag  v o lv ió  de 
nuevo a  pensar en la  cam pañ a subm arina para  
poner fin  a  la  gu erra 1 N o podía  haberse hecho 
un com entario m ás significativo  acerca del 
resultado obtenido en el prim er m es de' la  
b ata lla  decisiva. Y  p o r este tiem po 200.000 
hom bres y  m uchos cañones habían  sido enviados, 
a l trav és del can al, en el curso de d iez días.

E m pero, el com ando alem án h a  em peñado 
la  lu ch a  y  dará  nuevos golpes. E n  dónde y  
con qué fu erza  h a y a n  de em prenderse tales 
golpes sólo los alem anes pueden d e c ir lo ; pero 
es ob vio  que ataq u es d e  esa n atu ra leza  no 
pueden em prenderse m u y  a  m enudo, y  los 
abados han cobrado m a yo r confian za después 
de este prim er m es de b ata lla .

H . C. O ’N.

El Avance del General Allenby en 
Palestina.

1A S  operaciones m ilitares en teatros m ás 
d istantes de la  gu erra han m ostrado un 
ava n ce  continuado p o r p a rte  de las 

fuerzas británicas, y  se h an  señalado por un 
eficaz a taq u e en e l ferrocarril de H ed ja z  y  un 
b rillan te  golpe en el E u fra tes, m ás a llá  de H it.

E n  P alestin a las posiciones b ritá n ica s sobre 
la  m argen orien tal del Jordán  se extendieron el 
22 y  el 23 de M arzo, en ta n to  q u e las fuerzas 
de la  corona en H e d ja z  operaron con éxito  
cerca de Jed ah ah  (78 m illas a l noroeste de 
Medina). E l  24 de M arzo las trop as británicas 
avan zaro n  n ueve m illas, a travesan d o una región 
m u y  dificil, en la  dirección de E s  S alt, ocuparon 
ese lugar en la  noche del 25 y  avan zaro n  sobre 
el ferrocarril de H edjaz. Su  avan ce fu é opuesto
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C o n  ¡as tropas británicas en  M esop otam ia . L o s  transportes atraviesan e l r io  D ia la .

ta n to  p o r tropas turcas com o por trop as alem anas, 
a  las  cuales se les tom aron  algunos prisioneros.

E l  27 de M arzo, p o r la  tarde, las  trop as b ri­
tán icas m ontadas se en contraban  y a  a  una 
m illa  del ferrocarril, y  d u ran te los dos días 
siguientes se continuaron las operaciones con 
é x ito  a pesar de la  te n a z resistencia. L as 
tropas coloniales m on tadas destruyeron varias 
m illas del ferrocarril de H e d ja z ;  y  el 30 de

M arzo, una v e z  obtenido el ob jeto  del ataque, 
las fuerzas principiaron a  regresar a  E s  Salt. 
D u ran te estas operaciones, a l este del Jordán, se 
le  hicieron a l enem igo 700 prisioneros y  se le 
tom aron cu atro  cañones, varias am etralladoras 
y  un gran  núm ero de cam iones autom óviles. 
U n a  pequeña fuerza tu rca  q u e atacó  nuestras 
tropas por retaguardia  fu é fácilm en te batida.

E l 10 de A b ril se inició un a  ofen siva  turco-

C on  las tropas británicas en M esop otam ia . U n  auto arm ado atravesando el D ia la .
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germ ana sobre el sector de la  costa  del frente 
b ritán ico  en P a le s t in a ; pero d ich a  ofensiva 
fué rech azada con grandes pérdidas p a ra  el 
enem igo y  en seguida la  línea b ritá n ica  fué 
avan zad a  en varios pun tos m erced a varios 
contraataques. A l  d ía  siguiente un ataque 
tu rco  sobre la  posición en E l  G horaniyeh, en la 
m argen orien tal del Jordán , fracasó con  grandes 
pérdidas para  los atacantes, e  idén tica  suerte 
corrió otro ataque, ejecu tad o sim ultáneam ente, 
en el cam ino de Jericó-N ablus.

N o  puede decirse, p o r tanto, q u e el esfuerzo 
alem án  q u e anun ciaba apoderarse nuevam ente 
de Jerusaíén  h a y a  hecho progreso alguno.

A .G .C .

Una brillante Victoria en el 
Eufrates.

T 7  L  26 de M arzo, en  la s  cercan ías de K h a n  
B agh d avieh , 22 m illas a l noroeste de 
H it, se llevó  a  cabo una brillan te operación. 

L a s  colum nas b ritá n ica s avanzaron, en las

prim eras horas de la  m añana, contra las posi­
ciones turcas, en  ta n to  q u e la  caballería  evolucio­
nó en torn o del a la  derecha tu rca  a fin  de cortar 
a l enem igo la  retirad a  por el cam ino q u e conduce 
a  A lepo. E l  resu ltad o del com bate de ese d ía  
fu é q u e las  principales posiciones tu rcas fueron 
tom adas por asalto  y  que los turcos en su  h uida 
h a cia  el noroeste quedaron cortados p o r la  
caballería  y  rechazados con enorm es pérdidas. 
Com o consecuencia de esto casi to d o  el ejercito  
tu rco  en este d istrito  quedó d e stru id o ; se le 
hicieron m ás de cinco m il prisioneros y  se le 
tom aron m uchos cañones, am etralladoras y  
otros m ateriales. E l  resto de la  fuerza turca  
fu é perseguido h a sta  m ás a llá  de A n a, 83 
m illas a l noroeste de H it, el 28 de M arzo, 
y  grandes depósitos de m uniciones cayeron 
en poder de los ingleses ta n to  en A n a  com o 
en H aditha, E l  avance b ritán ico  h a  con­
tinuado después m ucho m ás allá, de A n a 
sin en contrar ningún cuerpo organizado del 
enem igo. A . G. C.

U n  gran  cañón britán ico  en  o ía  Ja ra  la  lín ea  de com bate.
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DIARIO.
Marzo.

Mar. 22.- - E l  enem igo se a b re paso a l oeste de
San  Q uintín. L o s  ingleses se retiran. 
L os ingleses a traviesan  e l Jordán 
y  tienden a llí u n  puente.

23.— L os franceses in tervien en  en la  
b ata lla  del Som a.

24.— E l enem igo a tra v ie sa  e l Som a en 
ciertos p u n tos a l su r d e  Péronne. 
V iolentos ataq u es enem igos sobre la  
línea del río T ortü le.

25.— E l enem igo llega  a  B ap au m e y  a 
N esle. L o s  franceses evacú an  N oyon. 
L o s  ingleses ocupan a  E s  S alt 
(Palestina).

26.— ^Ataques enem igos sobre la  línea 
N oyon-R oye-C haulnes, y  a  lo  largo 
del Som a. V icto ria  b ritá n ica  en 
K h a n  B agh d ad ie ; 3,000 prisioneros 
(M esopotam ia).

Mar, 27.— A taq u es enem igos en B eaum ont- 
H am e!, P u is ieu x  y  M oyenneville son 
rechazados. L o s  franceses abando­
nan a M ontdidier.

28.— R eñidos com bates desde e l sur del 
Som a h a sta  e l n oreste de Arras. 
L o s  aliados recuperan D ernacourt. 
L os ingleses ocupan D eir Sim an,
K h . U m m  el Ik b a  y  K h . U m m  el
B ereid  (Palestina).

29.— R eñido com bate cerca  de M eziéres y
D e n u in ; se pierde a  M eziéres.
T ropas coloniales destruyen  e l ferro­
carril de H edjaz.

30.— D em uin  es cap tu rad o  y  recuperado. 
M oreuil es recuperado.

3 1.— C om bate en tre  A lb e rt y  e l A v re .

Abril.
Abr. I .— L os ingleses llegan  73 m illas m ás 

a llá  de A n a  (E ufrates). L o s  ingleses 
hacen 192 prisioneros cerca de A yette . 
E l  núm ero de prisioneros en  M eso­
potam ia asciende a  5,232.

3.— Se com bate cerca  de F e u c h y  y  
H ébuterne.

4,— F u e rte  a ta q u e  enem igo entre el 
Som a y  A v re . L os ingleses se ven 
obligados a  retroceder cerca de 
H am el y  a l este de V iüers-B rettoneux.

5,— F u erte  ataq u e enem igo entre el 
Som a y  B ucq uoy.

6.— L o s  ingleses se restablecen  en el 
bosque A v e lu y . 120 prisioneros.

9,— E l enem igo a ta c a  fuertem ente desde 
e l C an al de la  B assée h a sta  Arm en- 
tiéres. Se pierden R icheb ouig, St. 
V a a st y  L aven tie . G iven ch y  cae 
en poder del enem igo y  se le recupera 
en seguida. L a  línea británica 
a v a n za  m illa  y  m edia en u n  frente 
de cinco m illas en Palestina.

10.— R eñido co m b ate  entre A rm entiéres 
y  el Canal Ypres-Com ines. L os 
ingleses ocupan la  línea de W yts- 
chaete-M esinas y  P loegsteert. A r­
m entiéres e s  abandonado.

1 1 .— R e ñ id a  lu ch a  en el río  L aw e y  entre 
E sta ires y  Steenw erck. M erville cae 
en poder del enem igo.

12.— ^Violentos ataq u es enem igos a l sur 
y  a l suroeste d e  BaiU eul y  cerca 
de N eu v e  E glise  y  W ulverghem .

A b r. 13 .— Êl enem igo es desalojado de N euve 
Eglise.

„  14.— L o s ingleses aban don an  N eu v e  Eglise.
Son  rechazados siete ataq u es en  el. 
sector de M erville.

„  15.— E l  enem igo to m a  M ont d e  L ille  y
R avelsberg. L os ingleses abandonan 
BaiU eul y  W ulverghem .

,, ifi.— E l enem igo tom a W ytsch a ete , Spong- 
rockm olen  y  M eteren. L os ingleses 
recuperan W y tsch a ete  y  Meteren. 
L a  lín ea  b ritá n ica  se retira  a l este 
d e  Y p res.

,, 17.— L o s  ingleses se retiran  de W y tsch a ete
y  M eteren. Se restablece la  posición 
a l sureste de la  co lin a  Kem m el. 
Son  rechazados los ataques sobre 
los sectores de M erris y  B ailleul.

,, 18.— R eñido com bate en e l fren te  de! L ys, 
especialm ente en G iven ch y, en  donde 
el enem igo es rechazado com pleta­
m ente y  con grandes pérdidas. 200 
prisioneros.

„  ig .— E l enem igo es desalojado de sus defen­
sas a van zad as en  torn o de G iven ch y  
y  F estu bert.

20.— Se lleva n  a  cab o  con  é x ito  algunas 
operaciones secundarias a l sur de 
H ébuterne, a l sur del río  Scarpa, y  
cerca de R obecq. 37 prisioneros.

„  2 1 .— E l  enem igo es desalojado de sus 
puestos avan zad os cerca de Robecq.
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